
POLITICA DE LA 

ARMADA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS 

DE AMERICA 

* 

De la exposición del almirante Hollo­
way ante el Senado de los EE.UU. de 
América. 

(El almirante James L. Holloway se 
presentó ante el Comité de Servicios 
Armados del Senado, el 11 de febrero, 
para señalar en su carácter de Jefe 
de Operaciones Navales. cuál será la 
posición d• la Armada. En este artícu­
lo redactado ligeramente, se halla el 
texto resumido de su informe). 

N MI PRIMER 
informe como 
Jefe de Opera­
ciones Navales, 
creo adecuado 

,.,,~-ili~~í¡,f¡¡¡¡¡¡~~ bosquejar mi fi. 
)011ofía naval básica. Me apoyo en e1la 
para hacer frente a mis rcsponsabilida­
cles. A.si, en esta declaración resumida. 
haré a1gunas preguntas más bien funda­
mentales: (Cuál es la misión principal de 
la Armada? (Qué dimensión debe te­
ner> Y finalmente, (puede la Armada 
llevar a cabo esta misión1 

En primer lugar, debemos recordar que 
la mi1:i6n principal de la Armada nor~c .. 
americana. es lograr y mantener el " con .. 
trol ·de los mares·· y utilizar ese control 
paJa apoyar la política nacional. Es de .. 
cir, "controlar los mares'' nos significa­
rá asegurarnos de continuar usando li­
bremente las aguas internacionales en 
cualquier parte y cuando nuestros intere­
ses nacionales vitales lo requieran. La 
misión de la Armada está guiada dentro 
de la estructura general de estrategia mi­
lita.r, en operaciones conjuntas con otros 
servicios y en combinación con nuestros 
aliados. No vislumbro a la Armada d e 
los Eetados Unidos combatiendo aislada­
mente en el mar con la soviética. 

En un futuro previsible. estoy conven­
cido que los requerimientos nacionales 
para er:ta misión naval no disn1inuirán. 
Por el contrario, varias ten::iencias insi· 
núan que éstos aumentarán. 

Los Estados Unidos son esencialmente 
una nación i~la. Dos de nuestros estados 
están ubicados en ultramar. La mayoría 
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de- nu('stro comercio exterior es intercon­
tincntal. E 11tados Unidos no es indepen­
diente <"n lo que se refiere a materias pri­
m••· D•b• mos importar el 3S % de nues· 
trc. consunlO corriente de pe tróleo. En 
volun1e". el 99 % de nuestro comercio de 
ultramar es transportado en buques. La 
interdependencia económica es un factor 
d iario de la vi:ia moderna. 

Nu estras relaciones po1lticas y de se­
guridad nos involucran igualmente con 
a suntos d e ultramar. Estados Unidos tie­
ne tratados de defensa con otras 4 3 na­
ciones y 4 1 de t":llas están en ultramar. 
La validez: de estas disposiciones depen­
de de nuestra habilidad para mantener 
la integridad de nuestras líneas maríti­
mas de comunicación. En efecto, éste es 
un requisito previo para guiar todas las 
p r incipales operaciones d e ultran1ar. 

La mecanización y el poder de fuego 
de las fuerzas militares modernas necesi­
tan un reaprovisionamiento de munición 
y d e productos del p etróleo, en cantid•· 
des tales que la carga .de estos consuroor. 
de combate solamente puede ser tran'S­
portada por buques. 

Asimismo es necesario el control de los 
mares antes que la Armada pueda des­
arrollar otras misiones, ta les como ataque 
aéreo táctico u operaciones anfibias. 

Nuestra poHtica exterior. comercio in­
ternacional y necesidades de importaci6n 
detcrrr.:inan nuestros esenciales cornpro­
misos de ultramar y la pauta de nuestras 
principales líneas marítimas de comun:­
caciones. Las amenazas para la segur: 4 

dad de estas rutas marítimas d eben ser 
consideradas como provocaciones, no 
solamente para nuestros aliados, sino 
también para nuestra propia superviven­
cia. 

E sto es particularmente cierto. si re4 

flexionamos en el mundo actual. A pesar 
de la distensión y de la decisión de los 
E.stados Unidos de no seguir combatien­
do en la guerra del sudeste asiático, la 
p erspectiva internacional es confüctiva . 
En el Medio Oriente hay una tregua pe­
queña. Chipre continúa ~iendo un lugar 
problemático que afef ta profundament~ 
las relacioMs de nue•tros aliados de l•. 
NATO: Grecia y Turquía. Estamos ob­
servando cambios profundos en PortuCJul. 

Desde el Mediterráneo oriental hasta 
el Medio y Lejano Oriente encontramos 

una serie de sitios problemáticos donde 
las fuerzas t'Stadouniden$es han reacc:io· 
nado durante años apoyando nuestros es­
fuE"rzos diplomáticos por mantener la ~az. 

Pero en el futuro la reacción será más 
difícil. 

T e nemos una es.t rue.tura básica maríti­
ma más pequeña, incierta para el futuro. 
.~ctualmcnte, Grecia e-&tá determinan-do 
la posición de sus relaciones con la NA TO 
y los convenios bilatera)ea con los Esta­
dos Unidos. Actualmente estamos rene­
gociando los acuerdos con España y 
Portugal, con bases claves tales como 
Azores y Rota. que están en peligro. La 
e:'ltructura fundamental en Tailandia ha 
sido reducida substancialmente. 

Desde octubre de 1973, hemos visto la 
importancia que tiene el extendernos en el 
área del océano lndico. Aqul estamos de­
mostrando nuestra capacidad para prote­
ger las líneas de comunicación de petró­
leo y proporcionamos aaistencia militar 
pa.ra tranquilizar a nuestro' amigos en el 
Medio Oriente. 

La Armada debe mantener una pre­
! encia mundial y prontitud para llevar a 
cabo sus misiones de tiempo de guerra y 
la tare.a de conservar su posición naval se 
complica por el rápido progreso maríti~ 
mo soviético. no tanto en términos de au­
mento de la cantidad de buques o d~ su 
increme nto en tonelaje, sino en la capa­
ci:!ad general de combate. 

De est.e modo, frente a nuestro nivel 
total de compromisos, tenemos un mundo 
aproblemado y una capacidad marltinla 
coviética creciente. Por eso examinamos 
nuestros propios recursos navales. Real­
mente, el deoafío es formidable. Este año 
tenemos S02 buques. En el año fiscal de 
1976, la Armada tendrá 490 buques. la 
cantidad más baja en la flota activa des· 
de 1939. 

Ciertamente nuestros buque$ más nue­
vos son más poderosos y capaces que 
aquellos a quienes reemplazan. Pero 1as 
tareas son mayores y la geografía no ha 
cambiado. La Armada aún debe cubrir 
las mismas vastas áreas y es to significa 
que ·debemos preocuparnos tanto de 1as 
cantidades como d e las capacidades. 

Por c&ta razón, mientras avanzamos 
llevando a cabo nuestros programas de 
construcción de buque~. aprobados por 
el Congreso, estamos tratando de expnn· 
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dir la!' capac·irlndr.~ dt" i\('Ut-rdo a nne-stroit 
recul'8o". Para Tf'¡\lizarlo. f'!'tamos reno · 
\'ando )05 c"fut"ito.s para aumentar al 
máximo el emploo íloxiblt de lo• buque• 
de múltiples propó~jtos. Adtmás. al in­
troducir flPxibilidad en nutstros dtsplie· 
guct. podt"mos aumentar tento los btr1e­
Helo:t r1 ~ la prt"lit'nt-ia e-n titmpo df" paz. 
con10 la capacidad d<- corresponder a lo!S 
reque-rimientos imprevistos. Y por último. 
intcnlan1os lo5trar un empleo más eficien · 
te de nut"str O.!I buques a lravé!I de una 
efectividad acrectntada. 

Con la reducción de los niveles de fuer .. 
za de portaavione.s, los combatiente!' de 
superficlc tendrán a su cargo gran parte 
de la misión de control del mar. Esto ful.'! 
posible mediante la introducción de la 
flota de misi1 antibuque "Harpoon" y el 
desarrollo de un misil táctico de largo 
alcance. 

No obstante nuestros e3fuer~os y n11e­
vos conceptos de empleo, la Armada aún 
necesita más buques. Precisamos estas n~ 
ves en un equilibrio adecuado entre va­
rios modelos; es decir. portaaviones. 
combatientes de superficie, submarinos, 
anfibios y buques de apoyo. Y dentro de 
un presupuesto restringido, necesitamos 
un cuidadoso equilibrio entre la alta t-fi­
ciencia, buques e.a.ros y los más barato~ 
que podamos obtener en cantidades más 
grandes. Estos son !os dos tipos de equi­
librio que están incluidos en el metódir.o 
desarrollo de nuestros programas de 
construcción de naves de guerra. 

Estos programas p ermitirán a la Ar­
mada adquirir una flota modernizada, re­
construida en un tamaño adecuado para 
el futuro. 

(Cuál debe ser la dimensión de la Ar­
mada} En primer lugar debe incluir un 
programa de prioridad nacional, una ade­
cuada fuerza submarina de misiles balís­
tico• de la flota estratégica. Ser lo sufi­
cientemente amplia para mantener fuer­
zas navales adecuadas, en el Atlánticn 
Este, M•diterráneo y el Lejano Oriente, 
alqunas de las cuales ~stán disponible• 
para operaciones periódicas en el Océa­
no Indico. 

Estas fuerzas deben ser bastante pode· 
rosas ofensivamente, para que predomi · 
nen en períodos conflictivos y lo sufi('ien­
temente fuertes defensivamentc para res. 
ponder efectivamente a un ataque ene· 

1ni,,:o ~orpre11;ivo y ttnstenerlo con ba11tan­
tt'$ Íut'rza~ cle apoyo para resil'ltir1o en 
1i ~ n\pO de guerra. Además. debemos e11-
tar c.·onl'<.·ienle$ de la dimensió geográfi· 
ca y de las múltiples contingencias, a la! 
cuales las fuerzas de apoyo df:ben reac· 
cionar en apoyo de la política nacion"I. 
Todo t":sto requiere aproximadamente 60 
buques modernos y capaces. Para obte­
ner una flota de este tamaño, nuestro pro· 
gra1na de construcc.ión de barcos d,..be 
tener un pron¡edio de 30 de ellos por año. 
Es evi ~ente que la inflación ha restrin­
gjdo severamente nuestro programa de-1 
año fi.cal de 1976, a 23 buques. Tengo 
esperanzas que e l programa de 30 naves 
del año fiscal de 1977, nos hará avanzar 
hacia la trayectoria de una Armada eis­
tructurada adecuadamente. 

Pero los buques y aviones no pueden 
hacer solos este trabajo. Nunca podre­
mos verificar e l potencial máxlmo de ei· 
tos modernos sistemas de armas, produc­
to de la tecnología americana superior. 
sin las pers-onas competentes para man­
tenerlos y operarlos ha.eta los límites de 
su eapaci:lad de diseño. 

DebeMO! establecer en la ArMada un 
cuerpo de profesionales. En el pasado, de 
todos aquellos que reclutemos, solamente 
seríamos capaces de conservar alrededor 
del 1 O ~; para que se queden en carreras 
más completas y productivas. Eso obvia· 
mente es ineficiente y estamos trabaj4n .. 
do para cambiar t.sta norma. Debemos 
reclutar lo• de más alta calidad y contra­
tar los mejores. 

Para hacer esto en un ambiente total .. 
mente voluntario, debemos programar un 
servicio de carrera atractivo. Sabemos que 
no podemos competir en el campo huma­
no civil en igualda:l de condición. Tam­
bién sabemos que nuestra gente no co .. 
?responde a simples civiles vestidos con 
uniforme. Estas personas especializadas 
merecen toda consideración. V'an donde 
se les dice. no importándole~ cuán dc.5-
a~radable ello sea. Y hacen lo que s~ les 
ordena. incluso con rieS$CO die la vida. Por 
esto debemos ase~urQirnos que n\iestra 
gt-nte sea considerada y remunerada a::J.e ... 
cuadan'\~nte. 

Reconoct-mos rr-alidades. En este pe ... 
ríodo particular. debemoi. esmerarnos e-n 
hacer lo mejor <'On lo que ten<"mo!l. No 
pQdemos e!!perar otros t"nrolamit-ntos y 
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una expansión del ni\!el di!' fuerza. Al 
<ni:i.nlO º'""'Pº· planiíican'IOS y trabajamos 
para el Íuturo; actuah11entc la Armada 
de-be e-star pt'cparada para llevar a cabo 
esla rr.isión. Por este motivo, estoy em­
peñad·'> en perfeccionar nu!slra capaci .. 
dad pAra realizar las m1e,iones navales 
bá:.;ica:-. 

La "Rapidez de lo Flota" debe ser 
nurstra consigna. De-hemos tener siem-
9re presente la verdad fundamental que 
la Arntada de los E~tados Unidos existe 
únicatnente con el prop6~ito de mantener 
una flota preparada para realizar sus mi· 
.sioncs en apoyo de nuestros vitales i:ite­
reses de seguridad nacional. La efectivi· 
dad de cuanto hacemos debe ser medida 
con este criterio. Y estoy abocado a esto, 
a medida que efectuamos nuestra Politice 
de Fuerza Total. 

Consecuentes con nuestra filosofla de 
lograr las capacidades n1áximas de los 
bienes disponibles. estamos tomando me· 
didas para aumentar la preparación de 
nuestras fuerias de Reserva Naval y re· 
lacionarlas más directamente a nuestro 
inventario de buques. aviones y equipo 
de apoyo para integrarlas totalmente en 
nue!tra planificación estratégica. Estas 
medidas hacen Que las Reservas sean par· 
te activa en la Fuerza Total de la Armo· 
da: !e les d& funciones que sean, en to~ 
dos )os ca~os. militarmente significativas 
y se aumenta su contribución en nuestras 
c.apacidades de contingencias y tiempo 
de guerra. 

He estado muy interesado el año pasa· 
do. a medida que veíamos que los pro­
gramas previamente autorizados fructifi· 
caban. La introducción de 1~ flota inicial 
del sistema Phoenix F-14 de alta capa· 
cidad eetaba señalada con el despliegue 
de dos escuadras F - 14 en la Ilota del Pa­
cífico. También se inició la introducción 
del moderno portaaviones ASW. el S-3A. 
El primer buque de misil hidrodinámico 
patrullero "Pegasua" y el primero de los 
t ubmarinos nuc)'"ares de combate "Los 
Angeles"' fueron lanzados en 19 7 4. T 3m· 
bién hemos puesto en servicio la USS. 
"California" (DLCN-36). la primera de 
una nueva clase de fragatas con miKilcs 
nucleares. 

El calendario dtl año 1974 indica que 
se ha cumpl1do el se¡:undo año de la Ar· 
mada en el nuevo ambiente de fuerza vo· 

luntaria y e~toy cautelosa1nente optin1ista. 
En general. nuestras est<ldit;ticas son alen­
tadoras. Nos encontraJnos con má$ del 
q8 % de metas dt reC'lutamiento de nues­
tra "l.nica 1-\rmdda". Nuestra carrera co· 
mien~á en primer térn1ino con un rcclu­
tan'liento de un promedio dr. casi el 40 % . 
Estoy or~ullo!lo de nuestros esfuer1.os. 
Pero td.n1bién sé que no est&.mo:i obtenien· 
do la suficiente cantidad de enrolamien· 
tos y r~enrolamientos vcrdader&mente 
orientados hacia los requerimientos téc­
nicos que exige el mar. Por eso estamos 
muy consc.iente$ del desafío futuro, a me .. 
dida que procuramos un n_ivel de fuerza 
detarrollado y modernizado. 

Como lo mencioné anteriormente, hay 
que llevar a cabo nuestras misiones con 
prontitud. tanto ahora como en el futu­
ro: esa es mi única y más importante 
preocupac1on. Estoy seguro que Uds. 
comparten esta opinión. La preg,unta que 
planteo es : ¡Puede la Arma·da de lo• 
Estados Unidos realizar sus misiones y 
trabajos apoyando nuestra estrategia na· 
cional) 

Mi respuesta a esa pregunta es un "sí" 
terminante. 

Terminante, porque hay una infini· 
dad de circunstancias en que se podría 
producir un conflicto entre Estados Uni­
dos y la Unión Soviética. Pero considero 
que actualmente. debido a un pequeño 
margen en in'lportantes acontecimientos, 
especialmente aquellos que involucran ios 
v·italea intereses americanos. la Armada 
ertadouniden!c podría realizar su misión 
exitoeamente. a pesar de la amenaza so· 
viética, pero no sin sufrir pérdidas dolo­
rosas. 

Un segundo aspecto debe referirse a 
tiempo, a la actual situación. En este mo­
mento, tenemos fuerzas QUe pueden pro· 
porciorar la capacidad de triunfo mar­
~ina1. Pero el desgaste posterior. incluso 
el mantenimiento de nuestJo statu quo 
frente al continuo crecimiento de \a capa­
cidad marítirr1a soviética, podría cambiar 
e l balance de éxito, que corrientemente 
está a nuestro favor y en estas condicio· 
nes Esta:ios Unid os deberá esmerarse en 
ser capaz de prtdom;nar en los mares en 
defensa d e nuestros más vitales intereses 
nacionales. 

El presupuesto naval que apoyo, totÍ\ 
basado en las estimaciones que he enl""C­
gado respondiendo ese importante pro· 
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b len1a. l .oiS pto)(rtlnld$ "!r. a«tiv1ddde$ aµo· 
yado~ por f'~te presupue~to, tod<\ví~-.. es­
tán re1nring1do" para el futuro. J{t"ílejan 
las necesidades bá~icas para satisfac:r 
con prontitud nuC$lros requf'ri1nientos. a~í 
como la reva1ida.c-ión de los pro¡lra1na1 
anuales de priori:Jad C$C:lll'ial. <..: reo que 
el preAupuetto correspondt- a la opint0:1 
del Con$(rt'SO y a los requeri1nienlói:t dt­
la misión naval. Rf"presenta una ordena­
ción de programas y objetivos bastante 
equilibrados y e~trechamente intef".rado'l, 
los cuales se han basado en dictámt:ncs 
militares estudiados escrupulosa.mente. 

En resumen, )1\ Armada, despué·, de 
experimentar reducciones necesarias y 
calculadas en los niveles de fuerza y la 
transición para todo un contingente vo· 
luntario, está en un período de consoli· 
dación y dando los primeros pasos· pl"ra 

llevar a cabo su plan, apoyado por el 
Congreso. para reconstruir un nivel de 
fueria perfecc.iooado y modernizado. 

Actualmente. podemos realizar nuestra 
mil'ÍÓn. E~ramo~ enfrentando nuestras re111-
pon~abilidades presentes honradamente y 
con confianza. Sin em bargo. si las actua­
les corrientes contrarias continuasen, el 
µoder marítimo l50viético podría obtener 
una clara ventaja militar. Por eso el apo­
yo pleno del Congreso. para el p!C!ll­

puesto de la ~rmada, en el presente y en 
los críticos años que ee avecinan. es es~n· 
cial si queremos mantener el mismo gra­
do de seguridad en el futuro. Para abre­
viar, y en un sentido muy real. los pro· 
gramas navales propuestos reflejan la ... 
aguda certeza d e que EE. UU. conti· 
nuará como una nación marítima eon ca­
pacidad para obtener el dominio del mar. 
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